
El espíritu de la IX Asamblea General 
del Instituto (agosto 2018)

escondidos en sus orígenes, en el corazón del 
Padre Juan y de las primeras Siervas; a encontrar en 
ellos luz para una lectura esperanzada del presen-
te y vislumbrar los caminos del Espíritu. El P. Juan 
discernió y ayudó a desvelar el espíritu sacerdotal 
en muchas personas, lo alimentó y lo hizo crecer. 
Supo acoger, integrar y formar. Promovió e invita 
al Instituto a promover un Movimiento Apostólico 
Sacerdotal que dé a conocer la gran riqueza del 
sacerdocio común en el pueblo de Dios, para hacer 
fecunda la tierra de la que puedan surgir vocacio-
nes al ministerio sacerdotal y vocaciones diversas 
que vivan el espíritu sacerdotal (en la vida consa-
grada y el matrimonio, en la familia y el trabajo, en 
cualquier edad y circunstancia). 

El Instituto confía en las oraciones y la ayuda de 
tantos sacerdotes, comunidades cristianas y perso-
nas que lo quieren, que colaboran en sus proyectos 
y comparten sus esperanzas. Y confía en la interce-
sión del Padre Juan y de todas las Siervas que nos 
han precedido.

Marta Reina Sánchez
Consejera de Formación

El Instituto Secular Siervas Seglares de Jesucristo 
Sacerdote celebró en agosto de 2018 su IX 

Asamblea General como un auténtico kairós, un 
tiempo de gracia. El tema central y transversal que 
ha recorrido toda la Asamblea, ya desde su prepa-
ración, fue la figura del fundador, el Siervo de Dios 
Juan Sánchez Hernández, como Apóstol del sacer-
docio. Él respondió a esta vocación con fidelidad, 
en las circunstancias que le tocaron vivir, persona-
les, en la Iglesia de su tiempo, en la Hermandad 
de Sacerdotes Operarios Diocesanos a la que per-
tenecía y en las Siervas. Toda su vida y espirituali-
dad, enmarcada en su propio contexto histórico, 
político, social y eclesial, supone una lámpara que 
ilumina nuestro presente institucional y le abre a 
un bello y esperanzador futuro.

En la actualidad, el Instituto se siente llamado a 
vivir la secularidad consagrada, desde las cuatro 
notas del carisma (sacerdotal, eucarístico, repara-
dor y apostólico), sumergiéndose en lo que cada 
una de ellas significó para el Padre Juan y en la 
unidad que las caracteriza, la síntesis que procede 
de la Pascua: él quería ver a las Siervas “inmersas 
en la Pascua” y caminando de la mano de María, 
“máxima figura femenina de espíritu sacerdotal”. 
Concibió a las Siervas como mujeres sólidamen-
te formadas en las virtudes, “testigos y apóstoles 
en medio del mundo” desde “la gracia del espíritu 
sacerdotal”. 

La IX Asamblea General, al propiciar una verda-
dera vuelta a las fuentes del carisma del Instituto, 
lo impulsa al redescubrimiento de los tesoros 
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Causa de Canonización
Siervo de Dios Juan Sánchez Hernández

Tuvo un especial don para este ministerio y lo cultivó 
con una preparación continua en la oración y el estudio. 
Oraba por los jóvenes a los que acompañaba y pedía al 
Espíritu Santo que le diese conocimiento de cada uno 
de ellos; desde aquí buscaba los caminos que, con gran 
sentido práctico, les podía proponer para que avanzaran 
en la vida espiritual. Asentó su acción en un estudio “serio, 
constante”. Estudiar era para él buscar, asimilar, incorporar 
a la vida: “grandes verdades; dichas por grandes autores, 
grandes libros”. Quería grabar profundamente en el alma de 
los jóvenes “los principios de la vida espiritual y apostólica”. 
En los testimonios de quienes fueron acompañados por él 
encontramos el reconocimiento de importantes valores:

“Sometido a una disciplina rigurosa de oración, estudio 
y atención a los colegiales, era ampliamente comprensivo 
con las flaquezas de los demás, disculpaba, esperaba 
pacientemente, invitando siempre con mucha amabilidad 
a mayor virtud. Su trato siempre humilde con todos. Este 
proceder en él me pareció siempre un ejercicio continuo 
de fina caridad. Conocedor de los místicos, sobre todo 
San Juan de la Cruz y Santa Teresa, trataba de seguirlos de 
cerca en su vida de oración y hacer que otros los siguieran” 
(Alonso García Molano).

“Creo que se dio perfecta cuenta de que el lugar donde 
estaba [Seminario de Salamanca] era especialmente 
importante en la formación sacerdotal de la España de 
aquel momento. Promovió muy eficazmente la dirección 
espiritual.  Dentro de la libertad de un aspecto tan delicado, 
su disponibilidad para dirigir las conciencias y crear 
exigencias sacerdotales entre los seminaristas fue total. En 
este aspecto ejerció una influencia decisiva en la marcha 
del seminario. Su decisión por la oración, que muchas 
veces dirigía él personalmente a toda la comunidad, era 
muy fuerte y, sin duda, fruto de su exigencia personal” 
(Andrés Fuentes).

 “La coherencia que descubríamos entre sus palabras y 
su vida constituía un testimonio viviente que nos impulsaba 
con fuerza y suavidad a seguir sus orientaciones” (José 
Calvo Vázquez).

“Para nosotros fue siempre nuestro Padre Espiritual” 
(Juan José Ruiz Fernández).

María Jesús Fernández Cordero, 
Delegada de la Causa

En carta circular a todas las Siervas, de enero de 1966, el 
P. Juan narraba la circunstancia extraordinaria en la que 

se había producido la erección del nuevo Instituto Secular, 
el 8 de diciembre de 1965. Decía así:

«El día 7 se promulgó el Decreto Conciliar sobre El ministerio 
y la vida de los Presbíteros.  El día 8, fiesta de Nuestra Madre 
Inmaculada, jornada histórica de la Clausura del Concilio y 
el Aniversario citado anteriormente [once años de la primera 
consagración hecha en el Instituto], han sido circunstancias 
bien providenciales que nos obligan a tributar al Señor 
nuestro sentido Homenaje de reconocimiento y acción de 
gracias. Una delicadeza más del Señor fue el concederme la 
difícil oportunidad de hablar con el Santo Padre, ofrecerle 
el Instituto e implorar su bendición para todas las Siervas.  
El Papa me prometió que oraría por todas las intenciones 
que le expuse.  Una hermosa fotografía nos queda como 
documento histórico de la emocionada audiencia».

Ese mismo día, 8 de diciembre, Pablo VI dirigió un Mensaje 
a los jóvenes con ocasión de la clausura del Concilio. Este 
recuerdo cobra hoy nueva actualidad: Pablo VI ha sido 
canonizado, y el Papa Francisco ha recuperado sus palabras 
de aquel día en la homilía durante la Misa de inauguración 
del Sínodo de los Obispos, dedicado a los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional. Pablo VI exhortaba a los jóvenes, 
en aquel Mensaje, a “ensanchar vuestros corazones a las 
dimensiones del mundo, a escuchar la llamada de vuestros 
hermanos y a poner ardorosamente a su servicio vuestras 
energías”. El Siervo de Dios pasaba ya de los 60 años, 
pero en él se cumplió este deseo del Papa: su constante 
dedicación al acompañamiento vocacional y su fundación 
de un Instituto Secular para desvelar el espíritu sacerdotal 
en medio del mundo son buena prueba de ello. 

Director espiritual de jóvenes seminaristas 

La dirección espiritual de seminaristas fue el principal 
ministerio al que el Padre Juan se dedicó antes de la 

fundación del Instituto. Lo ejerció desde su ordenación 
sacerdotal (1925) en los seminarios de Toledo, Burgos, 
Plasencia, Colegio Español de San José en Roma y Seminario 
Mayor San Carlos Borromeo de Salamanca. 

Con Pablo VI el día de la clausura del Concilio Oración para obtener gracias

Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, por 
mediación de María, Reina de los Apóstoles, 

te damos gracias porque quisiste darnos en 
tu siervo Juan un modelo de ardiente caridad 
y celo por la santidad sacerdotal. Te rogamos 
nos concedas por su intercesión la gracia de... y, 
sobretodo, la de vivir sus virtudes, su amor a Ti 
y a la Iglesia, y la de verle algún día glorificado 
en el culto de los santos. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría, Gloria)
(Con licencia eclesiástica. Para la devoción privada.

Esta oración no tiene finalidad alguna de culto publico).

Damos gracias a Dios por la experiencia vivida en la 
IX Asamblea General del Instituto. El Siervo de Dios 

Juan Sánchez Hernández intercedió constantemente por 
todas nosotras. Hemos recibido la gracia de renovar la fe, 
la esperanza y la caridad. Reiterando nuestra consagra-
ción por medio de los votos, y ofreciendo la vida por el 
ideal del Instituto “Todo por los elegidos” “Para que todos 
conozcan al único Dios verdadero”. Siervas

Con mi mamita rezábamos al P. Juan todos los días. Yo 
le pedía a Dios por su intercesión por ella para que 

no sufriera y se hiciera en todo momento la voluntad de 
Dios. Mamita se fue con mucha paz y ha dejado mucha 
paz en todos sus hijos. Gracias. S. Carrasco Chile.

Agradezco al P. Juan todas las gracias que ha concedido 
a mi familia. Le invoco en todo momento y me llena 

de paz y sosiego. Gracias. Familia García García.

Gracias y favores


